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La actividad formativa global dirigida hacia los colectivos de niños y jóvenes con síndrome de Down ha de incluir contenidos más amplios que los académicos, que se dirijan a aquellos aspectos que en los colegios habitualmente no se abordan, si se pretende proporcionar una educación integral, integrada, e integradora: habilidades sociales, habilidades de autonomía personal, entrenamiento para el control de la conducta, habilidades de orden socio-afectivo-sexual y educación emocional. Se ha de tener en cuenta que determinados aspectos fundamentales para la adaptación personal y social son enseñados de forma natural en el entorno familiar y los hijos sin discapacidad los adquieren habitualmente de forma espontánea, sin darse cuenta. Sin embargo, los niños con síndrome de Down no lo harán o lo harán de forma inadecuada si no se utilizan con ellos programas adaptados a sus peculiaridades. 

Las dos hipótesis de trabajo que sustentan toda la presentación son las siguientes:

1.- Las personas con síndrome de Down tienen una vida emocional tan rica como las demás personas.

2.- Es necesario aplicar programas de educación emocional a las personas con síndrome de Down para proporcionarles una formación integral. 

La educación emocional aborda, por un lado, el conocimiento, el control y la capacidad de gestionar las propias emociones de la forma más eficaz posible y, por otro, la comprensión de las emociones de los demás y una actuación en sintonía con ellas, en lo que se ha dado en denominar empatía. Ambas vertientes de intervención son complementarias y confluyen en la formación emocional integral de la persona. 
La riqueza de la vida emocional de las personas con síndrome de Down queda reflejada, por ejemplo, en la enorme variedad de personalidades y temperamentos que aparecen entre ellas y en la “antena emocional” que poseen para captar el “ambiente afectivo” que se respira, al menos entre los familiares y personas a las que les une un especial cariño. Sin embargo, hay unos claros puntos débiles en el ámbito de los sentimientos en quienes portan trisomía, que hacen imprescindible la aplicación de programas de educación emocional. La dificultad para la comunicación lingüística, las complicaciones para regular e inhibir las conductas, los bloqueos, la baja autoestima, los soliloquios o la percepción de su propia discapacidad, requieren de una intervención expresa.  
En cuanto a los padres, la experiencia vital de tener un hijo con síndrome de Down es de una enorme intensidad emocional y se vive desde el instante en que se les comunica el diagnóstico. A partir de ese momento y durante toda su existencia, las personas con síndrome de Down enriquecen a quienes les rodean con todo tipo de vivencias sentimentales. La transmisión de la noticia a los padres es un tema de trascendental importancia. Las expectativas que van a crear respecto a las posibilidades futuras de su hijo estarán marcadas, de manera significativa, por esa notificación, que ha llegado a ser denominado como “el primer acto terapéutico”. Los padres atraviesan una serie de fases en el proceso de aceptación de la discapacidad de su hijo, que reflejan la intensidad de su experiencia emocional. Entre ellas, nos encontramos con el choque emocional y desconcierto, el sentimiento de pérdida del hijo deseado, la negación de la situación, la agresividad, contra uno mismo y contra los demás, la culpabilidad, el sentimiento de invalidez, la ansiedad, la dificultad para transmitir la noticia, los deseos de muerte, la preocupación por el futuro y los miedos. Por eso, es conveniente que ese dolor se deje fluir y se dé tiempo a que se realice el duelo por el hijo que no ha llegado, para más tarde dar paso al amor hacia el niño real que está aquí. La madre, el padre, necesitan tiempo para comprender que después de la noche más oscura siempre amanece y para ver que hay luz al final del túnel. 
La presencia de un niño con síndrome de Down afecta, sin lugar a dudas, a todos los miembros de la familia, al modificar su dinámica de funcionamiento habitual. Por ejemplo, está demostrado que cambian las escalas de valores, situando lo que es importante en la vida en un lugar diferente a como se venía haciendo hasta entonces. Dentro de la marabunta de hechos y sentimientos que se viven en esos primeros momentos, los hermanos son, probablemente, los menos atendidos de todos, pues pasan a segundo plano como consecuencia de las inevitables demandas de tiempo y atención del niño recién llegado. Los hermanos también son conscientes de sus dificultades y perciben los aspectos que le hacen diferente. Entre los hermanos se pueden producir diferentes reacciones sentimentales, reflejo en parte de su confusión interna: exceso de solicitud hacia el hermano, no hablar del tema, conductas regresivas y llamadas de atención, celos, vergüenza, miedos o preocupación por el futuro. 
Es conveniente que los padres hablen con ellos, dándoles información adecuada a su edad, respondiendo a sus dudas en cuanto se presenten y dejando siempre la puerta abierta por si quieren plantear nuevos interrogantes. Es mejor no esconderles nada ni engañarles, ya que para entender lo que ocurre y aceptarlo tal y como es, necesitan saber cuál es la realidad. Se ha de estar alerta sobre cuáles son sus necesidades y procurar dedicarles algún tiempo, a pesar de que la atención a un niño con síndrome de Down ocupa bastante, valorando su singularidad y los aspectos que le hacen especial. Es importante que no se les dediquen los momentos que “sobran”, sino que se ha de intentar programar su propio espacio; reservándoles un rato al día o a la semana, para estar con el otro hijo a solas, por ejemplo, en las comidas; compartiendo parte de su tiempo libre o durante el fin de semana; preguntándoles por el colegio, sus amigos, sus ideas, sus sentimientos, sus inquietudes y sus ilusiones. Es esencial que no haya interrupciones y que la atención que se les dedica durante esos periodos sea en exclusiva. La calidad del tiempo dedicado a ellos ha de suplir, en todo caso, a la cantidad. Los grupos de encuentro y los seminarios de hermanos son muy útiles para que no se sientan únicos ni extraños. 
Los abuelos, por último, son actores principales en la obra que se representa alrededor del niño con síndrome de Down. Los abuelos y en especial la abuela, cuando se implican en la vida de sus hijos y de los hijos de sus hijos, viven estas circunstancias con especial virulencia emocional. Quién mejor que la abuela que supo sentir como nadie, en lo profundo de su corazón, el dolor de su hija, de su hijo, cuando nació el niño con síndrome de Down, para hablarnos de sentimientos. Porque ellas sintieron un triple dolor en ese momento: el dolor propio fruto en parte de la incertidumbre y del desconocimiento; el dolor multiplicado de su hija, sabedora de que parte de sus sueños se habían roto; y el dolor del niño, de la niña desvalidos que vienen a este mundo inhóspito, sin saber si van a poder soportarlo. Ellos también necesitan poder asimilar lo que está pasando, para así ayudar con más confianza. Los abuelos pueden ser un fuerte soporte para los padres si son capaces de superar su dolor y gestionar adecuadamente sus propias emociones. Pueden implicarse en los tratamientos, buscar información sobre la discapacidad, apoyar a los hermanos, ayudar a la conciliación laboral de los padres, animar a los padres a que retomen la vida social, saliendo del torbellino de la discapacidad, y proporcionar ánimo en los momentos de desaliento, apoyo en los momentos de debilidad y consuelo en los momentos de tristeza. 
La presentación se acompañará de múltiples sugerencias prácticas o “recetas” para intervenir sobre cada uno de los aspectos anteriormente recogidos. 
“Si es paz lo que buscas, trata de cambiarte a ti mismo, no a los demás.

Es más fácil calzarse unas zapatillas que alfombrar toda la Tierra”

Anthony de Mello
EL VALOR DE UNA SONRISA

Una sonrisa no cuesta nada y rinde mucho.

Enriquece al que la recibe sin empobrecer al que la da.

No dura más que un instante, pero, a veces, su recuerdo es eterno.

Nadie es demasiado rico para prescindir de ella, nadie demasiado pobre para no merecerla.

Es el símbolo de la amistad, da reposo al cansado y anima al deprimido.

No puede comprarse, ni dejarse, ni robarse, porque no tiene valor hasta que se da.

Y si alguna vez encuentras a alguien que no sabe dar una sonrisa: sé generoso, dale la tuya.

Porque nadie tiene tanta necesidad de una sonrisa como aquella persona que no sabe darla a los demás.
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